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PROEMIO 
 
El agua es un subterfugio. 
Una palabra que se ofrece dócilmente para ocultar 
aquello que verdaderamente está en juego. Porque 
este libro no habla del agua, aunque el agua aparezca. 
Habla de lo que se esconde detrás de las palabras 
cuando las palabras dejan de obedecer. 
Agua de súbito es, en realidad, una emboscada 
poética. 
El título abre una puerta y el poema entra por otra. 
Nada aquí permanece exactamente donde parece 
estar. Las imágenes cambian de sitio, la lógica pierde 
sus documentos de identidad, el tiempo se dobla 
sobre sí mismo y la realidad, sorprendida en flagrante 
contradicción, termina confesando que también es 
una ficción. 
El agua funciona como máscara, como contraseña, 
como señuelo. 
Lo importante está detrás. 
Detrás está el humano frente a su propia sombra; la 
memoria disputándole territorio al olvido; el deseo 
enfrentado a la muerte; la historia repitiendo sus 
crímenes con nuevos uniformes; el poder inventando 
palabras para ocultar sus despojos; la conciencia 
intentando escapar de las cárceles que ella misma 
construyó. 
Y está, sobre todo, la poesía. 
No como refugio, sino como perturbación. 
Estos poemas no pretenden ordenar el mundo. 
Desconfían profundamente de quienes prometen 
ordenarlo. Prefieren abrir fisuras, introducir 
paradojas, mezclar sueño y vigilia, pensamiento y 
delirio, ironía y tragedia.  
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El poema aparece allí donde la realidad comienza a 
perder consistencia y donde la imaginación descubre 
que puede convertirse en una forma de 
conocimiento. 
Por eso el súbito del título importa más que el agua. 
Lo súbito es la irrupción. 
El instante en que una imagen modifica el sentido de 
todo lo anterior. El instante en que una palabra 
aparentemente insignificante descubre una puerta 
secreta. El instante en que el poema deja de ser 
lenguaje y se convierte en acontecimiento. 
Quizá escribir sea precisamente eso: provocar una 
aparición. 
Hacer que algo inesperado irrumpa en medio de lo 
cotidiano y lo vuelva irreconocible. 
El agua solamente distrae. 
El verdadero asunto es el incendio. 
 
Eleuterio Mendoza. Escritor y activista de la 
comunidad Wixárica de Zacatecas. 
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A LA ORILLA DE UN SUSPIRO 

En esa encrucijada con sus orillas cerca de la muerte 
—petardos de rabia encasillada en un manifiesto— es 

fulgor de una lágrima detrás del primer recuerdo. 
Romances y ángulo recto con alcanfor de raro 

incienso. 
Se come la ráfaga del llanto a su insidia y duro seño, 
como seguir rumiando los astros en un solo aliento 
aunque camina mi decisión en el alba sin cuerpo. 

 
Por sobre los cabos que andan sueltos, el menester 
de un oro obligado, supura mundos con agua de 

caños. 
Costumbre de espiral lóbregamente aspirando 

contextos y ranas sin manos atómicas ni síncope de 
alto rango. 

Pero ahí, con los ojos en el volcán de blanco encanto 
se agita y dibuja al mismo tiempo, el viento pidiendo 

fábricas de voces en caballos de fuego. 
Recuerdo y migajas detrás de un sufragio mal pagado. 
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  AHORA QUE LA CENIZA HABLE 
 

Ahora que me muera se abrirá la frontera 
y los allegados buscarán su cartera para que la luz 
cristalina del defecto humano se abra paso entre la 

salmuera y la envidia montada para que en los deseos 
de los buenos días conmigo muera porque no hay 

año sin coladera ni canto sin las calderas en el 
horizonte de la luz marchita, 

contracción y malaquita para que la bomba atómica 
nos visite con su catecismo de vida limpia 
sanitisada por el idiotismo bien pagado, 

marcado en un apantalla de LCD 
y en la necesidad de engrosar esa cuenta bancaria. 

 
Llorarán los hipócritas para colmar su cartera, 

los amigos y familiares verterán un alumbramiento 
de codornices y carreteras las cuales al ligar al infinito 

y a la contracultura con un antro de políticas 
culturales 

que filosofarán sobre el excremento, 
sangrará en cada rúbrica esquinada de su presupuesto 

espurio 
esperando el subsidio de la oficina del buen criterio, 

entelequia y calamidad de un gobierno 
que manda sobre todo subterfugio de ajenjo 

con su rara cara de diluvio. 
 

Caterva de hipócritas y plañideros con su cuenta en 
banco y cremallera. 

En los lavaderos, en la saliva del monstruo y en el 
rostro de la luna ciega. 

Ciega por las políticas del banco mundial quien tiene 
de rehén. 
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Al idiota que consume los más despreciable para el 
cuerpo humano 

pero que le otorga status de buen ciudadano. 
Ciudadano enano, envenenado por dentro y por 

fuera 
con idolatría al mercado y a un ente llamado Leviatán 

con gusanos. 
 

No he desarrollado la capacidad de la sumisión 
me queda la canción, el arte y la poesía 

y la rebeldía que en cada día me manda al purgatorio 
con suma algarabía. 

 
El estado y su gobierno colgado de los astros y el 

sumo del universo 
Mi pecho con lagartijas y mariposas cubriendo 

se abre para la gente que vive de precario sustento 
y con una ideología marcando lo exiguo de su ingenio 

conflicto  natural entre lo bueno y lo malo eterno. 
 

Flores heridas por el llanto 
un vésper aliento 

rama tenue de salitre: 
El calostro de las nubes 
Que viene, baja y sube 

Anudando dimensiones. 
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ANSIA POR EL MAL VIVIR 
 

Ansia por el mal vivir. 
Oropel en tu piel y rostro con banco subsidiario 

Tú quieres tranzar con el infierno 
Quieres transitar por lo deyecto 

Para practicar tu hubris y el portento 
Quieres un empleo en el gobierno 
O cobrar sin trabajar por el erario 

Y poder cruzar impoluto el pantano. 
 

Das patadas y codazos para ambos lados 
Porque tu familia espera dignidad como sustento. 

 
Fausto vende su alma al averno 

Poder y placer en el intento 
Dicterio a los infieles con el rostro cubierto 
Rentar las venas abiertas para ganar puntos 

Y para colocarse en la rotonda de los ilustres. 
 

Sueña y sueña con la crematística de pájaros 
Vende, vende tu alma al infierno 

Te esperan la fama y el dulce excremento 
La pobreza no es asunto del arte 

Es asunto de los que se cuecen con oro. 
 

Quieres ir más allá de la ley del talión 
Pero la ley de tanto tienes, tanto vales 

Se adelanta en el timón, 
Llega Satanás y te avienta al fogón 

Y desde allí pregonas conmiseración 
Ya que tu estatus podrido no cabe más en la nación 
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Aunque sí tienes noción de que agarrarle la pata a la 
vaca es pecar igual que tu patrón que es quien la mata 

Pero determinas que el oro brilla más que el sol. 
 

Sueña y sueña con la crematística de pájaros 
Vende, vende tu alma al infierno 

Te esperan la fama y el dulce excremento 
La pobreza no es asunto del arte 

Es asunto de los que se cuecen con oro. 
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CRISOL DE NIMIEDADES 

En el crisol del mundo 
se funden las nimiedades: 
un botón, una moneda, 
mil pequeñas vanidades. 

El poder cuenta sus migas, 
las convierte en monumentos; 
y el pueblo cuenta sus muertos 

en los márgenes del tiempo. 

Las mañanas son de sal 
Por muchas de arena 

Que la demagogia compra 
Para empedrar su condena. 

La historia, con sus zapatos 
llenos de polvo y de lodo, 

mira cómo un rey se proclama 
dueño absoluto de todo. 

Mientras tanto, en una esquina, 
la verdad vende periódicos: 
nadie compra sus palabras, 

todos compran los pronósticos. 

¡Crisol de nimiedades, 
fundidas en oro y poder! 

¡lo pequeño se hace imperio, 
y el pueblo aprende a perder! 

¡crisol de nimiedades, 
¿quién decide lo que ha de valer? 
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¡cuando el mundo se vende en partes, 
hasta el humano se puede vender! 

 
El artista y poeta se pregunta 

si existe la libertad; 
el mercado le responde: 
«depende de tu capital». 
Tanto tienes tanto vales 

Porque Leviatán no te alimentará. 

La razón se pone precio, 
la conciencia entra en subasta, 

y la verdad, sin padrinos, 
no consigue una plaza. 

Hay tratados sobre el alma, 
hay teorías sobre el ser, 

pero el hambre, pragmática, 
sabe bien qué debe hacer 

Dentro del crimen y la insurrección 
De todos conocida canción. 

 
Se alimenta de silencios, 

de promesas y de esperas, 
mientras la justicia duerme 
detrás de varias fronteras. 

 
El burócrata archiva 

la tormenta en un papel; 
pone sello a la miseria 
y la manda a otro nivel 

Igualmente podrido y con oropel. 
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El ministro habla de patria, 
el banquero habla de paz, 

mientras ambos se reparten 
lo que el pueblo no tendrá. 

En la AFORES como acciones 
suben, bajan, hacen fiesta 

pero en la calle, una familia 
hace cuentas con la cesta. 

Y un experto en estadísticas 
demuestra, con precisión, 
que la pobreza disminuye 
si se cambia la definición. 

¡Crisol de nimiedades, 
fundidas en oro y poder! 

¡lo pequeño se hace imperio, 
y el pueblo aprende a perder! 

¡crisol de nimiedades, 
¿quién decide lo que ha de valer? 

¡cuando el mundo se vende en partes, 
hasta el humano se puede vender! 

El poder fabrica espejos 
para verse multiplicado; 

cada espejo dice: «¡Grande!», 
aunque el reino esté quebrado. 

La mentira se maquilla, 
se perfuma, se presenta; 
con modales de estadista 

entra y sale de las redes y de la prensa. 
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La verdad, en cambio, camina 
con los zapatos gastados; 

no posee una agencia, 
ni asesores contratados 

tampoco halcones ni sicarios 
para validar su llanto. 

Pero lleva en la garganta 
una antigua claridad: 

cuando el pueblo rompe el miedo, 
se derrumba la precariedad. 

¡Crisol de nimiedades, 
fundidas en oro y poder! 

¡lo pequeño se hace imperio, 
y el pueblo aprende a perder! 

¡crisol de nimiedades, 
¿quién decide lo que ha de valer? 

¡cuando el mundo se vende en partes, 
hasta el humano se puede vender! 

No hay pequeñez  inocente 
cuando se vuelve institución: 
un decreto puede ser breve 

y durar una generación. 

Una firma diminuta 
puede incendiar un país; 

una cifra sobre un informe 
puede condenar a mil. 

Por eso las nimiedades, 
cuando se funden, revelan 
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que la historia no se rompe 
por las cosas que parecen. 

 
Se rompe por los detalles 

y ahí está el diablo para calificar 
donde nadie quiso mirar, 
por la pequeña injusticia 

que aprendimos a aceptar. 
 

¡Crisol de nimiedades, 
fundidas en oro y poder! 

¡lo pequeño se hace imperio, 
y el pueblo aprende a perder! 

¡crisol de nimiedades, 
¿quién decide lo que ha de valer? 

¡cuando el mundo se vende en partes, 
hasta el hombre se puede vender! 

Y así, entre grandes discursos, 
entre banderas y dioses, 

se construyen los imperios 
con pequeñas decisiones. 

Un silencio, una renuncia. 
Una firma, un privilegio. 
Un «mañana» repetido. 

hasta convertirse en cementerio. 

Pero también una palabra, 
una mano, una negativa, 
pueden abrir una grieta 
en la muralla más altiva. 
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Porque el mundo no se transforma 
solamente con grandes gestas: 
a veces basta un pequeño NO 

para comenzar la protesta. 

¡Crisol de nimiedades, 
fundidas en oro y poder! 

¡lo pequeño se hace imperio, 
pero el pueblo puede vencer! 

¡crisol de nimiedades, 
ya sabemos lo que ha de valer: 

¡ni el dinero, ni el trono, ni el miedo! 
¡la dignidad no se puede vender! 

¡crisol de nimiedades! 
¡que se funda la mentira! 

¡que del fuego de lo pequeño 
nazca el mundo que respira! 
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DESPUÉS DE LA TEMPESTAD 
 

Una yegua y un caballo 
se afirman a los rayos del sol molesto. 

Las nubes ya firmes al suelo 
cantan la desdicha del mar enamorado 

ya tenue ya absorto de marcar 
con su rostro el esplín del agua. 

 
Un yo comprado en un mercado de anomalías 

busca entre la basura la levadura del bien 
mientras los colibrís en manada 

revuelven los principios de la nada. 
 

Y así  es como la tempestad marca un alto 
a la música de los astros, 

viene entonces la lumbre a cantar su despecho 
resonante y bella, danzante, a traslucir el cuarzo 

para que la luz tome finalmente su verdadero cuerpo. 
 

La sombra del hambre de los desiertos 
ara los cuerpos de la tormenta en la espalda 

de los difuntos que merecieron serlo, 
sin embargo un yo recalcitrante 

se monta en nubes blancas y despide a la lluvia 
en despecho. 

 
Después de la tormenta 

se queda el limbo en su certero sitio 
se pregunta la yerba y el sueño de los despiertos 

¿es la calma de los cadáveres lo que hace un buen 
gobierno? 
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ENAGUA DE LA VIRTUD 

Antiguo es el deseo de minar la falacia del semen. 
Sonidos y argucias en la página blanca del deseo. 

 
Otro volumen en el interior del prójimo 

se levanta el humus para proteger su simiente 
antes de que mi yo —reverente— 

se mezcle con los confines del cemento. 
 

Se protege el calendario contra toda vertiente 
de los verbos que rondan en los pasillos del poder. 

 
Incipiente, naciente y en cuclillas por un hueso 
adherente al escarnio que se mete en las piernas 

al mejor aliciente oxidado del ansia calibrada de un 
regente. 

 
Minas y robustas rocas de placer 

pavimentan las dádivas del mal mandato. 
Sin excremento no hay viento que impulse las velas 
del progreso que anclado en las pupilas del imbécil 

que a su vez con pompa y circunstancia y gran placer, 
se alimenta de estiércol caliente. 

 
Sin eso no hay progreso solo espejos sin reflejos. 

 
La mafia del entuerto en su oficina de pagos oscuros 

te lleva a la cárcel de lo incierto desgranando 
el metal de la fusión del contubernio, 

vives y mueres con la hojas de laurel del gobierno. 
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Virtud de abismo abyecto, con billetes y puentes al 
infierno. 

Pulcritud y sábila para pagar tu agua caliente, 
tu lugar en la espuria arista de un triángulo abyecto. 

 
Con o sin padrinos en las alcobas que rasgan el fisco, 

las pampas del intelecto apelmazan los vericuetos 
de la virtud que lleva al éxito. 

 
Codo a codo con las ráfagas de las cadenas 
que blindan la función humana en escorzo. 
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EN LOS OJOS, NOSTALGIA Y CONSUELO 

Se ha previsto en un perfume y en un abrazo 
cómo los alimentos de la amistad surcan lo 

imprevisto. 
Cataclismo en un erizo escondido y clasificado, 

origen del encanto de los escogidos, 
parangón de cada recodo de los elegidos, 
imprevisto y reflejo con destello y refugio 

de los huevos de un sano sortilegio. 
Rubor por la codicia, sangre antes que abismo 

Contrición del paraíso, escama en regocijo, 
secuestro de cartílagos en el panorama del mejor  

suplicio. 
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ENTENDER NO SIGNIFICA TOLERAR 
 

Entender no significa abrirle la puerta 
al lobo que explica por qué tiene hambre, 

ni ofrecerle una silla al verdugo 
porque conoce de memoria el nombre del miedo. 

 
La comprensión no es una alfombra 
para que el crimen entre descalzo. 

Entender es mirar la herida 
sin convertirla en bandera del verdugo, 

es leer la raíz del veneno 
sin beberlo para demostrar conocimiento, 

es descifrar la tormenta 
sin arrodillarse ante el trueno. 

 
Hay serpientes que conocen la gramática 

de la mano que las alimenta, 
y aun así conservan intacto el veneno. 
Hay jaulas que explican sus barrotes 

con tratados sobre el orden del universo, 
y hay pájaros que llaman libertad 

a la costumbre de no haber volado. 
 

El filósofo camina sobre un espejo 
que le devuelve cien rostros distintos; 
uno piensa, otro duda, otro incendia 
la biblioteca donde duerme el abismo 

 
Y en el centro del cráneo 

un reloj sin agujas pregunta: 
¿cuánto puede comprender un hombre 

antes de comenzar a justificarse? 
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Porque hay ideas que llegan perfumadas 
con la colonia de la inteligencia, 

pero esconden cuchillos debajo de la lengua 
y convierten la crueldad en teoría. 

 
El monstruo también tiene argumentos, 
la mentira también construye laberintos, 

y el verdugo puede citar a los sabios 
antes de levantar la mano. 

Comprender al tirano 
no obliga a besarle el anillo. 

 
Comprender al fanático 

no exige entregarle la plaza. 
Comprender al explotador 

no convierte la explotación en destino. 
 

La conciencia no es una alfombra 
extendida ante todos los abismos. 

 
Hay un momento en que la duda 

deja de ser una lámpara 
y se convierte en niebla. 

Hay un momento en que la prudencia 
se disfraza de neutralidad 
y la neutralidad se sienta 
a la mesa del incendio. 

 
Entonces el silencio tiene dientes, 
la indiferencia aprende a caminar, 
y una multitud de ojos cerrados 

construye un palacio para el mal. 
El mundo no se rompe de golpe: 
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primero alguien dice 
“no es asunto mío”. 

La tolerancia sin límites 
es una puerta sin bisagras, 

un río que acepta cualquier veneno, 
una ciudad que confunde 

la hospitalidad con la rendición. 
 

Hasta la paciencia tiene un límite 
cuando el límite es la dignidad. 

Y yo digo: 
puedo entender tu miedo 

sin aceptar que mates por él; 
puedo comprender tu herida 
sin permitir que la conviertas 

en una fábrica de heridas. 
 

Hay un tribunal dentro del sueño 
donde las sombras declaran 
contra sus propios nombres. 

El asesino llega vestido de víctima, 
la víctima llega cubierta de silencio, 

y la verdad, desnuda, 
no encuentra dónde sentarse. 

El mundo es un animal surrealista: 
tiene ojos en las rodillas, 

alas en los bolsillos 
y una conciencia que a veces 

se queda dormida dentro de un zapato. 
Pero incluso en la pesadilla 

hay una frontera que no debe cruzarse. 
Porque entender es una herramienta, 

no una cadena. 
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Es una lámpara, 
no una absolución. 

 
Es mirar el mecanismo del horror 

para impedir que vuelva a funcionar. 
Y si la historia vuelve a levantar 

sus máquinas de humo, 
si el poder vuelve a llamar orden 
a la obediencia de los muertos, 
si la injusticia exige paciencia 
mientras afila sus cuchillos, 

entonces comprenderemos perfectamente 
lo que está ocurriendo. 

 
Y diremos: ¡NO! 

 
Y cuando el último espejo 
se rompa contra la noche, 

cuando la verdad salga caminando 
con los pies llenos de polvo, 
cuando el miedo pregunte 

quién se atreve a nombrarlo, 
habrá una multitud de voces 

respondiendo desde el fondo: 
Entendemos. 

Entendemos la rabia, 
pero no adoramos la violencia. 

 
Entendemos la herida, 

pero no veneramos el cuchillo. 
Entendemos el abismo, 

pero no construimos nuestra casa en él. 
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Porque comprender 
es encender la conciencia. 

Tolerar lo intolerable es apagarla. 
Y entre la lucidez y la obediencia, 

entre el silencio y la palabra, 
entre la explicación y la justicia, 

hay una frontera de fuego 
que nadie debe cruzar. 
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ESPERANDO A LA MUERTE 

Esperando sí [muerte vívida, lúcida, inerme] 
vienes como becada por la natura: semen de bravura 

vienes becada por la investidura 
vienes, solo vienes [estámina, urdimbre de locos] 

 
Los esbirros del poder te mandan a coronarme de 

flores: 
el arte fue y ha sido su talón de Aquiles 

muerte digna, muerte dogma, muerte de sus 
menesteres. 

Exigüidad de sus decisiones, mano dura y oráculo 
sobre sus hombros y sus hombres, sus hormonas 

ídem: 
[Levedad pacífica en las anteras arrodilladas de las 

flores] 
 

Los pobres, pobres también en la muerte 
y en las esquinas de los polígonos de la mente 

esperan silicón y carbono en su pesebre 
[Mercurio y salitre] 

no añoran justicia que no existe 
existe solo el poder de la gente 

que no lo sabe porque la santidad 
se quedó en su pesebre. 

 
Muerte de mi muerte, muerte del inerme 

muerte del trabajo humano, 
humano el cárcamo del poder institucionalizado: 
manzanas podridas en el huevo de la serpiente. 

 
Sangría y legitimidad en los páramos del oropel, 
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de los apoyos del relámpago, madre curul de los 
magistrados: 

cuchitril del pobretariado. 
 

Ignominia, hecho administrativo negando 
nauseabundo como carpeta de magistrado. 

 
La calidad del viento, las teclas del piano 

el seguro social de los ríos, la vulnerabilidad del 
bosque, botín del hijo del pueblo institucionalizado. 

 
Bancos y mansiones de muerte, que dan y manan 

muerte. 
Muerte de la muerte, que deviene en muerte 

suerte de la muerte, lleva el idioma que quema las 
venas legitimador en su pesebre. 

 
Muerte del fisco de la suerte, muerte de la muerte, el 

progreso de la sierpe. 
 

Un edificio y una liebre arando los surcos de la 
muerte, los eslabones de cada continente 
son banderas y agua limpia como fuetes 

donde el cisne y sus esbirros le arrebatan la luz al sol 
y la arrogancia se acumula en los bancos. 

Selene mirada y turbio el violín del continente, 
Ente de su simiente, la muerte con su espuela 

Carruaje de la podredumbre con pasaporte dorado, 
estampado con la saliva de la muerte. 
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GOBERNANZA DE ALGORITMO 

No hay rey sentado en el trono: 
hay un código que calcula, 

una cifra que decide 
quién entra, quién sale, 

quién existe en la pantalla de la patria. 

El algoritmo no levanta la voz, 
no firma decretos, 

no marcha con uniforme: 
solamente ordena los números 

y convierte la vida en una ecuación 
con resultado previamente comprado. 

¿Quién gobierna 
cuando nadie gobierna? 

¿Quién dicta la sentencia 
cuando la sentencia 

aparece como recomendación? 

La máquina no tiene ideología, 
dicen los ministros del silicio, 

pero aprende de los amos, 
repite sus prejuicios, 

multiplica sus privilegios 
y llama neutralidad 

a la obediencia matemática. 

La pobreza entra en la base de datos 
como una anomalía. 

El hambre se vuelve estadística. 
El desempleado: 



31 
 

un perfil de riesgo. 
El migrante: 
una variable. 
El rebelde: 
una alerta. 

Y el ciudadano, 
que alguna vez fue sujeto de derechos, 

se transforma en contraseña, 
en rostro, en patrón de consumo, 

en animal predecible dentro del zoológico digital. 

¡NO SOMOS DATOS, 
NO SOMOS CIFRAS, 

NO SOMOS EL PERFIL 
QUE EL PODER NOS ASIGNA! 

El algoritmo observa 
sin tener ojos. 

Escucha 
sin tener oídos. 

Recuerda 
sin tener memoria. 

Y mientras nosotros dormimos, 
sus ecuaciones despiertan 

para decidir el precio de nuestra vida, 
la visibilidad de nuestra palabra, 
la posibilidad de nuestro crédito, 
la frontera de nuestros sueños. 
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La democracia se conecta 
a una plataforma. 

La voluntad popular 
se comprime en una encuesta. 

La verdad 
se mide en tendencias. 

Y el pensamiento, 
para ser escuchado, 

debe aprender a bailar 
al ritmo de la estadística. 

¿Acaso la libertad 
es todavía elegir 

o solamente escoger 
entre las opciones 

que alguien ya calculó? 

El poder antiguo 
decía: 

—¡Obedece! 

El poder contemporáneo 
susurra: 

—¡Elige! 

Pero detrás de cada elección 
hay una arquitectura invisible, 

un mercado de deseos, 
una fábrica de preferencias, 
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un algoritmo que conoce nuestros impulsos 
antes de que nosotros los llamemos deseos. 

¡NO SOMOS DATOS, 
NO SOMOS CIFRAS, 

NO SOMOS EL PERFIL 
QUE EL PODER NOS ASIGNA! 

La gobernanza de algoritmo 
no necesita palacios. 

Su reino está en la nube. 

No necesita ejércitos visibles. 

Tiene servidores. 

No necesita censurar todas las palabras. 

Le basta con enterrarlas 
bajo millones de palabras inútiles. 

No necesita prohibir la protesta. 

Puede hacerla invisible. 

No necesita destruir la verdad. 

Puede inundarla con tantas mentiras 
que la verdad termine pidiendo disculpas por existir. 

Y así, 
la tiranía cambia de máscara. 
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Ya no llega a caballo. 

Llega como actualización. 

Ya no golpea la puerta. 

Acepta nuestras cookies. 

Ya no pregunta: 

—¿Quién eres? 

Pregunta: 

—¿Qué compras? 
¿Qué miras? 
¿Qué temes? 

¿A quién deseas? 
¿A quién odias? 

¿A qué hora despiertas 
y cuánto vale tu obediencia? 

La filosofía se rebela: si una máquina decide 
sin que podamos comprender su decisión, 
¿somos ciudadanos o simplemente objetos 

procesados? 

Si una fórmula determina 
quién merece oportunidades, 

¿quién juzga al juez? 

Si el poder se oculta 
detrás de una interfaz, 

¿cómo se hace la revolución? 
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¡ABRAN EL CÓDIGO! 
¡ROMPAN LA CAJA NEGRA! 
¡DEVUELVAN AL PUEBLO 
EL DERECHO A DECIDIR! 

Porque ningún algoritmo 
debe gobernar a quienes no pueden interrogarlo. 

Ninguna inteligencia debe ser superior 
a la conciencia humana. 

Ningún cálculo debe valer más 
que la dignidad. 

Y ningún futuro debe ser programado 
por quienes poseen las máquinas 

que predicen el futuro. 

La gobernanza algorítmica 
promete eficiencia. 

Pero la justicia 
no siempre es eficiente. 

Promete precisión. 

Pero la verdad 
no siempre cabe en una cifra. 

Promete seguridad. 

Pero una sociedad que renuncia a la libertad 
para sentirse segura ya ha entregado 

la llave de su propia cárcel. 
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¡NO SOMOS DATOS, 
NO SOMOS CIFRAS, 

NO SOMOS EL PERFIL 
QUE EL PODER NOS ASIGNA! 

Algoritmo: 

tú puedes calcular la velocidad de la caída, 
pero no puedes comprender el dolor de quien cae. 

Puedes predecir la próxima rebelión, 
pero no puedes impedir que una injusticia 

encienda la primera chispa. 

Puedes conocer nuestros hábitos, 
nuestros recorridos, nuestros deseos, 

pero jamás sabrás por qué un ser humano 
decide levantarse cuando todo le ordena 

permanecer de rodillas. 

Porque hay algo que ninguna máquina 
ha conseguido programar: la desobediencia. 

El instante en que el número 
se vuelve multitud. 

El dato 
se vuelve rostro. 

El rostro 
se vuelve pueblo. 

Y el pueblo, finalmente, 
se desconecta del algoritmo. 
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Entonces la historia 
abandona la pantalla. 

La calle recupera su nombre. 

La palabra vuelve a ser peligrosa. 

Y la humanidad, 
después de tantos siglos, 
descubre que la libertad 

no es una opción dentro de un menú. 

La libertad es romper el menú. 

¡NO SOMOS DATOS, 
NO SOMOS CIFRAS, 

NO SOMOS EL PERFIL 
QUE EL PODER NOS ASIGNA! 

¡NINGÚN ALGORITMO 
POR ENCIMA DEL PUEBLO! 

¡NINGUNA MÁQUINA 
POR ENCIMA DE LA DIGNIDAD! 

¡NINGÚN CÓDIGO 
SIN CONCIENCIA! 

¡NINGÚN FUTURO 
PROGRAMADO SIN NOSOTROS! 
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GOTAS DE NOCHE 
 

Con el sulfuro de la vida misma.  
Encima del encanto de miríada de ancestros rotos, 

un abismo de locos en trinchera —la cartera en 
sombra de caníbales— 

la noche se agota en cada gota de amanecer y cuento. 
Nosotros abarcando el compás del tiempo, medimos 
el arco de todos los triunfos, deseos, disturbios sobre 
el perfume y la nostalgia y ruborizando entuertos con 

diáfanos cambio de siglo. 
Como en la estirpe de todo encanto, huelga anudar 
deseos y contubernios, amalgama con un dejo de 

misterio arrebatando subliminalmente el imperio del 
deseo. 

Más rabia encima del monstruo cotidiano, 
con ese humo y cemento de inseguridad en cada 

tramo se llega y limpia el arco para que la flecha se 
disuelva en el blanco. 
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LAS CINCO PATAS DEL GATO 

Ya todo está sabido 
ya está sabido quien administra: 

gobiernan los plutócratas en todo lo humano y su 
arcano 

los gobiernos del mundo son esbirros del capital 
nacional y transnacional, cebo de tirano 

y la moral está almacenada en la bolsa de valores 
mundial 

que se cotiza con todos nuestros sudores 
y miradas hacia el otro lado 
con perfume de ciudadano. 

Los deudores que jinetean los funcionarios 
y goberladrones de toda geografía a la mirada 

ardiente de los volcanes. 
Ya todo está sabido 

Esta trillado 
Metido en los bolsillos de lo mundano 

En los panfletos que arden 
Cuando nadie ve, nadie oye, ni nadie ríe 

De lo cotidiano. 
 

Ya todo está sabido. 
Que el amor es un género sin género 

y que todos estamos dolidos 
y que la flor arde en su nido 

porque el matrimonio es como el demonio 
y la pobreza siempre será el patrimonio 

y la riqueza se hereda o se gana con fusiles, 
puñaladas al prójimo y garras de martirio, rapiña, 

malsana demagogia y antipatía sin refugio. 
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Quieres becas, estipendios y premios, oropel y 
estulticia se dan la mano, la hubris del tirano como 

un órgano especial del humano. 
Cambia tu piel por la del borrego 

Y ríe junto con las hienas del cadalso 
Que el arte y la poesía están contigo humano. 

La narrativa que recibe los efluvios de la calidad 
institucionalizada por el marro que tiende la mano: 

el gran hermano con disfraz de ciudadano. 
Cuando se matan por el presupuesto 

Mientras la tierra arde desde su lado abstracto 
Y desde lo concreto la chatarra es un manjar 

Porque de lo malsano solo ríe el pendejariado. 
 
 

.  
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LOS ESPEJOS DEVORAN A SUS REFLEJOS 

Los espejos se comen a sus reflejos, 
agua tibia en las azoteas, los estipendios y las becas 
que reparte el administrador con la cuadratura de 

nuestra riqueza, se brincan las trancas de todo 
contubernio sobre los callos de la luna, para que así 
ella recorra todo su cuerpo mientras la hiel —suya de 

sí—  respingue y las migajas que adornan las 
pirámides en su primer sonaja para que el estiércol 

mude de piel,  subrepticiamente amenace la moral de 
los artistas. 

 
Pero la fama y dinero es primero sobre la mesa de 
los alimentos;  es primero la gloria y el peculio —

poderoso caballero es don dinero— a las orillas de la 
suerte con la marea alta del jilguero quien carga sus 
muertos y los lleva a diferir los rayos de la luz desde 

su simiente, luego así será capaz de cotejar las 
marejadas de los columpios de la luna. 

Cuan tensa es la ética de los creadores de sonda 
álgida y contenido, y los que danzan con el viento en 
turno en su fuego esquivo, los que ven al mundo con 
lentes de metáforas y descontento y se montan en su 

arcoíris y desayunan con los parlamentos. 
 

Vida, fama, estiércol y ropa de mercurio loco sin 
aspavientos, sin estrado barrido en noche tensa. 
Morada con cristales que hablan con lo chueco 
Vecindad de joyas con la rúbrica de la regencia. 

 
La pata de la vaca y el que se la sostiene para que ella 

muera con la frente raspada en lo alto de la 
clasificación mineral ante colaboración 
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por la cultura nacional: de todos todo, en la ruptura 

del cinto con el círculo: de nada para todos al 
moverse el llanto del cieno en pleno perjurio de la 
necedad que amplifica la civilidad del ser humano. 
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INTERREGNO 
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Por eso es que así como caminan los minerales, 
bailan sus súbditos y arrancan sueños a los abismos, 

toca a los arbustos llenarse de insidia contra los 
químicos del poder que alimenta las perlas y los aires 

privados de sus administradores. 
Es que la lluvia se desnuda para poder cantar junto 

con las nubes y su ritmo atmosférico, el himno a esos 
humanos que donan su sangre y cuerpo macerado 

ungido y encarcelado contra el poder establecido de 
una cofradía de unos otros semejantes, al canto de las 

rocas derretidas por el llanto de su victoria. 
Que hay una estirpe detrás del oro que conjuga  

y defiende la vida de todo mientras la luz del día 
desayune con sus aves. 

 
Desde mis aposentos junto a la atmósfera de las letras 
libres —su brinco matinal y nocturno— me llega hasta 
el murmullo de la cofradía de los seres estúpidos que 
ejercen su libre albedrío como escudo de su idiotez y 

mal gusto. 
Sin embargo el musgo y los líquenes de esa su oficina 

con bustos a los años regalados a la negrura de las 
paredes de su centro de trabajo, quienes petrificadas 

centellan contra el reflujo de la troneras de su bajo 
salario. 
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## 
 
 

A la altura de ese semillero de rostro avispado 
con tunas y almíbar de abejas yendo en tritura de 

campos abiertos y yertos. 
Y como si el dolor de un pedazo de encantos 

sirviera de presa o durazno —estirpe dorada y semilla 
para adorar los vientos— a gotas de humo con sabor a 

relámpago. 
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### 
 
 

Inquietud alcanzando los lados oscuros aunque 
diestros de la rama dorada, encrucijada y vuelo 

incierto del pan en una esquina del fugo subsidiado. 
 

No solamente el martirio sino también el ansia de la 
procreación encima del diario sudor 

que cada día en un sol sin excusas y calles para 
adorar la sinrazón, es que se lleva el clamor, 

sus vísceras y su invierno invertido al unísono 
de los tiempos perdidos. 
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#### 
 
 

Tanto como desde la sed es que se ilumina el 
destino, sus aristas ensangrentadas, sus hijos de 

escultura antigua y agua quemada, hundida y 
quebrada, luego aposentada en la columna vertebral 

del silencio. 
Por si poco es el intento, o minucia sin portento, se 

abren las alas del sentido común 
— vidrio templado, torrente de rostros encristalados 

que en su reflejo sutil — y vendido su perfil al 
estiércol, calienta la ignominia de los poderosos. 
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##### 

 
Por eso se queda sola la palabra, por eso. 

El aire con sus notas —ubre de parsimonias sin un 
erario santificado—, es como esa columna de aire en 
tractos de una administración de corbatas, un diente 

dorado, una pensión hasta los astros, redondo el 
vientre de tubo encasillado. 

Sigilo de su sombra húmeda hasta en los libros de las 
cuentas del boticario —solo renuentes los pozos de 

sus silabarios. 
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###### 
 

Como si fuera caldo de cultivo de los pesares en 
consulta de alabeos en ciernes de gráfica nostalgia. 
Resultado súbito, estadística de la lejanía invertida 

en el sollozo de áreas geológicas alcanzables, así, limo 
encause de envergadura costal, máquina de humo y 

mentira. 
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####### 
 

Las bisbiseantes flores que se acercan al crepúsculo a 
vaciar sus sueños en la piel de la noche, se abrazan y 

se recuestan en el polen de la luz mucho antes de que 
la aurora levante los ojos hacia el abismo humano. 

La tolerancia de los ánimos, rencor de rocas 
adineradas, sufragio del polvo, amarillo contorno de 
la flor perdida en las calles del olvido suspirando a 
puñaladas ya vencidas en ese tono que santifica el 

dolor de los pobres. 
Esqueleto y hollín con alcurnia de encrucijada, ya 

dormida ya vencida, o caída a la orilla de ese 
profundo refugio a donde la rápida vida lleva a sus 

alumnos, gira hacia donde la carne aúlla y los 
diamantes del orgullo vibran en saltos y vidrios. 

 
Los sueños del viento viajan por los orificios de la 
luna llena anudando el estertor del último grito del 

cárcamo de un sol castigado por la sangre de las 
nubes, mientras la verdura de un orgasmo se regodea 
en el conjuro de las venas que ocultan la verdad de la 

distancia entre los astros. 
Nacer y morir es tan trivial como tumbar un 

gobierno. 
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PSICOGEOGRAFÍA DE LA DERIVA 
 

Sale sudor y lágrimas de la geometría de la ciudad, 
sus gargantas con mercancía y las calles como 

bufanda. 
 

El caminar de las aristas se restriega sobre el rostro de 
la gente como una letanía de sombras viviendo en su 

propia catedral a la deriva 
que sobre sus líneas se dedica a dibujar esquemas 

urbanos con el humo de los vehículos del placer del 
asfalto efervescente. 

 
Los pasos de la gente excitan las calles a vender su 

longitud, magnitud y eficiencia de cuerpos y edificios 
cantando como un ruido incandescente y lujurioso 
y decente, hacia un trapo olvidado en la acera norte 

donde la luz del sol vende sus rizo al por menor. 
 

Calles y delirio, magma de las ciudades máquina, 
crecer antes que perecer y pergeñar calles al caer 
como rejas de sueños mirando a la multitud de 

ventanas reflejando la lujuria de todo ese acontecer. 
 
 

Calles víctimas, calles testigo de la urdimbre humana 
cuando la vorágine social pinta los empedrados de 

colores turbios y blancos, rojos y ordinarios. 
 

Calle mojigata, eres de la luz nocturna, arrepentida 
avestruz sin zancada lavada con sarna y con alcurnia, 

concreta y esclava de la luna, anegada en lluvia y 
todas las fortunas, marejada de distancias y ángulos 
rectos y obtusos de trazos preferenciales y papeles: 
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andarte sin aranceles, obstétrica virtud de la ciudad y 

sus desniveles. 
 

Andar esa geometría con soles en la espalda y en la 
pena que cantan las puertas con reflejos  de nostalgia: 
huelgas, sangre en sus empedrados, caballos y toletes 

de un gobierno como humo 
en la cabeza de los masacrados y en un crisol de 

panfletos ensangrentados. 
 

Nadie oye, nadie ve, pero todos escriben poesía en 
las sábanas de la alegría con tropos que componen al 

perfume del olvido, esperando la fama y el oropel 
que dispensa el poder concentrado 
en el perfume de los día no vividos. 

 
Crepúsculos esperando inundar el andar sobre tu 

cuerpo largo, inundar con el discurso, la pregunta y el 
diario dialogar con los pasos de la gente colgada de 

nubes locas. 
 

Insumos y consumos, esquema de tu largura, soledad 
en las hierbas que solo piden dulzura 

a tus banquetas herrumbradas por la falta de 
presupuesto nacional pero con orgullo de perogrullo 
carnal, libidinal, centrado en la lluvia que te limpia tu 

pedernal angelical:  pareces o pereces, cuando 
suspiras, ese encanto longitudinal. 

 
Largo es tu destino con puertas y ventanas en perjurio 

de tu abnegada magnitud y entereza estructural que 
irrumpe en los soliloquios del poder que la gente 
impregna sobre tu cuerpo, rígido como metal de 

relámpago. 
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Sudor de tiempo para la vendimia y pena ajena del 
convivir, melodía con flores que aran lo bisiesto de 

cada día, choque de destinos y los buenos días, tardes 
y noches de geografía, salsa de lo común 

y melodrama a puerta abierta y ventana alcahueta, 
reyerta e insumo y cuesta de lo cotidiano andando tu 

largueza. 
 

Darse cuenta que sin aire no madura la tristeza que te 
embarga cuando nadie te anda a la deriva 

pero con toda la brisa de los anhelos de la gente 
insumisa, vuelve el murmullo a garapiñar tu alma con 

la ciudad en la boca. 
 

Como pájaro buscando iglesia, catedral o lo que sea, 
te abres, calle de los remilgos, milagros, en cada 

anaquel de los valores que justifican la savia y fortuna 
de tus olores. 

 
Lánguida estructura de nervios y canales que 

dispendian los pasos de todo aquél que te anda, 
traversa y ocupa por el bien de todos los redentores. 

 
Andar las calles como caer herido por la nostalgia: 
rémora recalcitrante de la vagancia, como mirar las 
líneas rectas que no son rectas sino aires subterfugio 

de los vientos alisios. 
 

Si te ando es por me andas, calle del dolor cotidiano 
Anáfora del quehacer con semillas de mirto al tiempo 

que se parten las sombras con gritos, 
pero tu pecho después de andado ya no será el 

mismo, luego se volverá contra mí como un 
silogismo. 
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R DE SALTO MORTAL 

Se asegura en el elixir de los cuentos cortos cómo el 
deber come lirios a la hora de crear un silabario — 

somera aproximación al homicidio— 
Entusiasta es el canto de los  magistrados, alarde de 
terreno sin consigna. Tarima con la caída del norte 

oscuro cuando de transar se trata. 
Oro y plata no compone enciclopedias de perfidia, 

sino el devenir que jala cuerdas del exilio 
acomodando estragos con tarjeta de permisos en 

retahíla. 
 

    



55 
 

SOBRE EL AUTOR 

Arturo Reyes Mata nació y se nutrió toda su infancia 
de un pueblo Wixárica muy pequeño pergeñado en 
las tierras semidesiertas del Estado de Zacatecas, 
México, hace siete décadas. Fue obligado a emigrar y 
sobrevivir en la Ciudad de México para asistir a más 
escuela. Alcanzó la hombredad y estudios 
universitarios de Artes Plásticas en la Academia de 
San Carlos y matemáticas. Impartió clases de arte y 
matemáticas en la Prepa Popular de, primero calle de 
Liverpool y luego calle de Fresno -después de que el 
gobierno de esos días destruyera el edificio- en la 
caótica y dolorosa Ciudad de México. Como 
estudiante asistió al Festival Internacional de las 
Juventudes en la Habana, Cuba en 1978. Abrazó la 
vorágine de las luchas populares de la resistencia 
cotidiana de izquierda, lo que le valió cárcel y 
persecución pero logró expatriarse para salvar su vida 
junto con cientos de militantes de México y de todo 
el mundo durante la barbarie que asoló América 
latina y Europa por igual durante décadas  — no ha 
cesado. Vivió, estudió, pintó murales, hizo gráfica y 
diseño, enseñó arte, escribió y publicó poesía, viajó, 
militó en la solidaridad internacional, saboreó cárcel 
en México y en el extranjero, aprendió idiomas, 
comió y amó en el extranjero por varias décadas. 
Completó su educación artística visitando la mayoría 
de los Museos de Arte en Europa, Rusia y China.  
Tomó cursos de diseño arquitectónico en Beijín y 
Xian, China y en la Bauhaus de Alemania así como 
también en Trondheim Noruega y Estocolmo Suecia. 
Se nutrió del Arte y la Literatura Escandinava, 
Británica, Europea, Norteamericana y 



56 
 
Latinoamericana. En Norteamérica participó en 
grupos literarios y publicó poesía e hizo exhibiciones 
de su obra plástica. 
En un viaje de Europa hacia México durante los años 
80´s  fue interceptado en el aeropuerto de Nueva 
York y le fue incautada, y jamás recuperada, toda su 
obra gráfica producida en Europa durante varios 
años. El motivo de tal atrocidad según la policía,  era 
que la obra del artista por su estilo subversivo, 
indicaba, entre otras cosas, vínculos con los 
movimientos armados latinoamericanos de esa 
década. La historia completa se puede leer en 
www.arturoreyes.com/confiscated. 
Con mucha pena, dolor y estupefacción estuvo 
presente durante la agonía de diez días que 
culminaron con el colapso de la Unión Soviética en 
Agosto de 1991. 
Nunca ha obtenido ninguna beca ni estipendio 
privado ni público de ninguna parte del mundo, ni ha 
sido funcionario ni laborado en ninguna institución 
de ningún gobierno del mundo a mucha honra y 
orgullo. Sin embargo ha realizado por varios años 
labores de investigación en la Biblioteca Británica de 
Londres, la Biblioteca Pública de Estocolmo Suecia, 
la Bauhaus en Alemania y en el Instituto 
Internacional de Historia Social (IISH) en 
Ámsterdam, entre otras de Europa; en la Biblioteca 
Lenin de Moscú y la Nacional de Beijín, China. 
Pintor y poeta, maestro en Historia del Arte por la 
Universidad de Londres, UK y varios diplomados en 
literatura inglesa, filosofía y matemáticas. Estudios de 
arte y arquitectura en el politécnico de Estocolmo, 
Suecia. Diploma en diseño por la Universidad 
Tsinghua de Beijín en la república popular China y 



57 
 

diplomado en diseño por la 
Universidad Noruega de Ciencia y Tecnología (NTN
U) y por la Universidad Rusa de la Amistad de los 
Pueblos en Moscú, Rusia. Licenciado en Artes 
Visuales por la Academia de San Carlos, México. No 
becas, ni premios de ningún tipo. Nunca ha laborado 
en ninguna institución privada ni del gobierno. 
Expuso su Arte Plástico por toda Europa y en 
Berjoturi, Rusia, siempre desde el lado de los 
movimientos populares y el movimiento de 
solidaridad internacional. Es miembro del Congreso 
Mundial de Filosofía que sesiona cada 5 años en 
alguna parte del mundo a donde el autor asistió y 
participó en varias ocasiones. Toda su vida se ha 
dedicado al Arte y a la Poesía sin becas ni estipendios 
ni premios de ningún tipo ni de ningún gobierno ni 
entelequias privadas. Todo lo ha logrado con un 
inmenso trabajo cotidiano y sin venderse ni claudicar 
ideológica ni moralmente. No es miembro de 
ninguna organización política ni de artistas plásticos o 
poetas, ni de ninguna otra índole. Aparte de ser 
maratonista con 205 maratones, –ultra maratones 
planos y de montaña– por casi cuarenta años, su obra 
plástica amonta, hasta el momento, a más de dos mil 
obras entre dibujos, grabados en metal y litografías, 
ilustraciones de libros, carteles, historietas, diseños 
gráficos y arquitectónicos varios, mantas 
monumentales, murales, etc., y pinturas de diversa 
técnica entre ellas vidrio y peltre así como digitales y 
de caballete; publicado veintiún poemarios, y 
ochocientos treinta poemas musicalizados con 
tecnología digital, además de coautor en encuentros y 
libros colectivos de El Canto de la Alondra. 
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Después de una estancia hospitalaria de un año en las 
mazmorras del sistema deshumanizado hospitalario 
mexicano que casi acaba con su vida, se reincorpora 
al quehacer estético y desde 2020 hasta hoy, 2026, 
funge como coordinador del Centro Cultural 
Independiente Sarah Tisdall –CECISATI en la 
ciudad de México. 
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EL CENTRO CULTURAL INDEPENDIENTE 
SARAH TISDALL —CECISATI— es un esfuerzo 
cultural independiente que desde el año 2021, y 
después de saldar multitud de peripecias, abre sus 
puertas. El CECISATI es un homenaje a la maestra 
artista visual británica Sarah Tisdall. 
El CECISATI es un proyecto privado cultural 
independiente dedicado al fomento, difusión y 
progreso de las artes: algo así como una Zona 
Temporalmente Independiente (TAZ) 
La idea de este proyecto nació en Londres, Reino 
Unido en 1996 y continúa en México a partir del año 
2005 con el nombre de “MUSARTE” Museo de 
Arte Sarah y Arturo. 
Luego en 2021 se establece como CECISATI en su 
ubicación actual. El CECISATI no recibe fondos de 
ningún gobierno ni partido político tampoco 
institución privada alguna; se adscribe enteramente al 
Arte y a la Cultura. 
El CECISATI se compone del MUSEO DE ARTE 
SARAH TISDALL que alberga la colección 
permanente de la maravillosa obra plástica de la 
maestra Británico-mexicana Sarah Tisdall; la galería 
de arte JOSÉ HERNÁNDEZ DELGADILLO, en 
honor al maestro mexicano muralista libertario; la 
galería de arte AURORA REYES como tributo a la 
poeta y primera mujer mexicana muralista y la sala de 
arte ARTURO REYES MATA, a manera de 
humilde tributo al maestro mexicano artista plástico y 
poeta Arturo Reyes Mata que funge como 
administrador y coordinador del Centro y presidente 
vitalicio de la Fundación Cultural Sarah Tisdall. 
El Centro ha publicado hasta Mayo de 2026 las 
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siguientes obras, todas autoradas por el maestro 
Arturo Reyes Mata: 
-SARAH TISDALL- Una vida para el Arte/A life for 
Art-   Pintura y Gráfica 
-ARTURO REYES MATA- Obras escogidas/ 
Selected Art Works- Pintura y Gráfica 
-ARTURO REYES MATA- La dialéctica poética 
entre línea y sombra/The Poetic Dialectic Between 
Line and Shadow - Obra Gráfica 
-ARTURO REYES MATA- Selección de 
pinturas/Selected paintings - Pinturas 
-¡INCAUTADAS!/IMPOUNDED- Las obras de arte 
del artista mexicano Arturo Reyes Mata expoliadas 
por la policía de Nueva York/The Art Works by the 
mexican artist Arturo Reyes Mata snatched by the 
New York pólice- Obra Gráfica 
-Sarah y el Jaguar - Poesía 
-Les doy mi Palabra - Obra poética 
-eiπ+1=0 - Poesía 
-Callos de Azar - Poesía 
-QUANTUM POÉTICUM - Poesía 
-La Distancia Almacenada - Poesía 
-PANDEPOEMAS - Poesía 
-ANACOLUTHON - Poesía 
-337 POIEDISEA - Poesía 
-ELEUTHERIA - Poesía 
-Clivajes: - Poesía 
-LOS MIL Y UN HAIKUS - Poesía 
-FRACTALABRAS - Poesía y gráfica digital 
-CIEN SONETOS - Poesía 
-LOS JINETES DEL APOCAPITALIPSIS - Poesía 
y   ensayo 
-F(R)ICCIONES - Cuentos cortos 
-POEMCIONES I - Poesía musicalizada digitalmente 
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-POEMCIONES II - Poesía musicalizada 
digitalmente 
-POEMCIONES III - Poesía musicalizada 
digitalmente 
-POEMCIONES IV - Poesía musicalizada 
digitalmente 
-POLVO DE ESPEJOS – Poesía 
-POEMCIONES V - Poesía musicalizada 
digitalmente 
-TIERRA QUEMADA – Poesía 
-POEMCIONES VI - Poesía musicalizada 
digitalmente 
-AGUA DE SÚBITO – Poesía 
-TE DE TIERRA- Poesía 
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AGUA DE SUBITO se imprimió en Agosto de 2026 
Cuidado de la edición a cargo del autor. 

Se imprimieron 50 ejemplares. 
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